
 

Los problemas de la Sanidad van 
mucho más allá de la nómina de 

los facultativos 

D
ICEN que fue en un mitin en Jerez en 
1982 cuando Alfonso Guerra dijo aque-
llo de que no descansaría hasta ver a 
los médicos en alpargatas. Hoy, aque-

lla pose proletaria rencorosa con los doctores 
confirma las consecuencias que trae el ejerci-
cio de un socialismo furibundo: los médicos es-
pañoles, los mejor formados, emigran y el sis-
tema no tiene forma ni dinero para retenerlos, 
generando una crisis que obligará pronto a re-
inventar un modelos que creíamos preparado 
para todas las contingencias pero se estresa al 
primer estornudo de la temporada de gripe. 

Extraña que en estos días confluyan hasta 
tres movilizaciones de médicos. Incluso convo-
caron ayer paro los médicos autónomos de la 
privada porque las aseguradoras comparten el 
catálogo guerrista de calzado profesional. Sea 
por impulsos políticos o temperamentales, esta 
sucesión de protestas confirma que hay un har-
tazgo colectivo.  

No parece que sólo el sueldo sea el proble-
ma. El diagnóstico de los males del sistema sa-
nitario apunta a la falta de planificación so-
bre las plantillas, a una rebaja temeraria de las 
inversión en Sanidad desde 2008 debido a las 
sucesivas crisis económicas, sobre todo en 
atención primaria, y a no haber encarado sin 
prejuicios una correcta evolución del sistema 
en cuanto a su sostenibilidad.  

El origen del problema sanitario excede al 
dato sangrante de las nómina y las condiciones 
laborales de sus profesionales. También tiene 
que ver con una sociedad acostumbrada a ob-
tener lo que quiere al momento, ya sea en un ca-
jero o en un servicio de entrega a domicilio; que 
no acepta siquiera el malestar y que sólo ha es-
cuchado acerca de sus derechos en el sistema, 
sin responsabilidad en el uso de unos recursos 
limitados, solo porque paga sus impuestos. 

También tendrá que ver con una nueva gene-
ración de profesionales, menos abnegada, que 
ve cómo, a pesar del esfuerzo personal de for-
mación, pierde reconocimiento social; que se ha 
formado en un periodo de hiperdesarrollo tec-
nológico y escatima en el uso del fonendo, pres-
cribiendo pruebas diagnósticas defensivas al no 
poder contar con un equipo jurídico permanen-
te en consulta, a la que acude diariamente con 
temor para tratar a pacientes al minuto, tiem-
po en el que apenas cabe la empatía.  

Enfrente le espera ese nuevo paciente, hipe-
rinformado, que pide auxilio a un especialista 
a las primeras décimas de fiebre porque sos-
pecha padecer la gripe aviar, según el doctor 
web, o que siente picor porque las redes y las 
noticias se hacen eco de que vuelve la tiña...  

Todos somos culpables, como hijos de una 
sociedad que consume ansiolíticos a destajo 
porque, en el fondo, quiere olvidar ese dolor que 
le produce ir corriendo desde hace mucho tiem-
po en alpargatas para llegar lo antes posible a 
ese lejano estado del bienestar en el que le pro-
metieron que no existiría la enfermedad.

JUAN JOSÉ 
BORRERO

Médicos

NO NI NÁ

E
N ‘La literatura en andaluz’, Francisco de 
B. García Duarte (‘Paco Arbadulí’) reúne 
unas 80 muestras (las primeras son de 
fines del siglo XVIII) de intentos de es-

cribir en ‘andalú’. Por mucho que se rebaje el con-
cepto de literatura, casi nada de lo recopilado en-
caja en ella. Y las propuestas más ‘transgresoras’ 
de la escritura normativa se deben a quienes no 
tienen la menor inquietud ‘literaria’, como Gorka 
Reondo Lanzâ o Huan Porrah Blanko, profesores 
ambos, y responsables de la organización de unas 
‘Huntas d´ehkritoreh (o d’ehcritorê) n´andalú’, de 
las que ha surgido una ‘Zoziedá pa´l Ehtudio´e 
Andalú [Z.E.A.]’. El segundo ha llevado a cabo una 
‘traducción’ del célebre relato francés ‘Le petit 
prince’ (‘Er Prinzipito Andalú’), y, al parecer –no 
he sentido la curiosidad de comprobarlo–
, su método [E.P.A.] cuenta con un progra-
ma que efectúa automáticamente la ver-
sión del español al ‘andalú’. Un rápido vis-
tazo a una frase tomada al azar del primero 
(«ablà dun dialehto andalú es de imbéci-
les, á ehqrito la zenzia. I lô debotô ´e la zen-
zia z´apanyan lô guenô hornalê d´eyô za-
qando refritô a tento el español hablado 
en Andalucía»[en cursiva deja las expre-
siones ‘en español’]) o del segundo («un 
kompare mío me kontó arlgo ke l´abía pa-
zao a e y ke nunka z´abía podío´hplikà; ezo 
sí, dehe´ntoze htubo yendo a la iglesia pa 
to zu bía») basta para comprobar que las 
discrepancias (zaqando/xpliká, arbitraria 
distribución de acentos agudos, graves y 
circunflejos, etc.) son más que las coinci-
dencias (zaqando, pazao), y, sobre todo, para per-
catarse de que se trata de un esfuerzo estéril.  

Mientras escribo, me llega hasta cinco veces la 
información (y no parece una inocentada) de que 
una «joven filóloga y profesora de Cartaya (Huel-
va)», con la ayuda de algunos colaboradores, ha 
puesto en marcha la primera Êccuela d´Êccritu-
ra en Lengua [sic] Andaluça [EDELA] (como se 
ve, escribe ‘êccrito’, no ‘ehqrito’ ni ‘ehkrito’), que 
ya ha programado dos cursos presenciales en 
¡Berlín! y anuncia la publicación de un manual 
«pa que lô çagalê aprendan a êccribîh en andalûh».  

Parece, pues, que lo aconsejable es no embar-
carse en el ‘aprendizaje’ de lo que no tardará en 
ser pronto sustituido y olvidado.  

Avergüenza recordar que la escritura no sur-
gió para reproducir el habla; que, si bien la del es-
pañol es más oral que la del francés o el inglés, 
no hay lengua que se escriba como se pronuncia; 
que todos los sistemas gráficos son instrumen-
tos que resultan de un acuerdo alcanzado secu-
larmente; y que cualquier modificación del códi-
go comúnmente aceptado sólo se justifica por las 
ventajas que aporte.  

Dada la poliédrica heterogeneidad de la pro-
nunciación de los andaluces, por fuerza ha de ser 
constante el baile de grafías. Dentro de la colec-
ción citada al principio, en un mismo autor ha-
llamos ‘Zebiya’ y ‘perroz’, al lado de ‘silencio’ y 
‘jasé’ (hacer). Muchos mantienen la -s implosiva 
o final: ‘usté’ –u osté–, ‘disjusto’, ‘arfajoriyos’, ‘ar-
gunos’, ‘yoraras’, no ‘sus’ hagáis los ‘longuis’…, pero 
otros pretenden reflejar cómo se realiza (la eli-
minación es poco frecuente: ‘to lo demá’ todos 
los demás, ‘caramale’ calamares) y oscilan y va-
cilan entre soluciones diversas: ‘gahto’, ‘dihpueh’, 
‘veseh’, ‘loj andalusishta’, ‘zin poblemâ’, ‘lô anda-
luzê’, ‘hittórico’, ‘cacco’, ‘loh vakcoh’… La inclina-
ción a ‘comerse’ sonidos (no exclusiva de los an-
daluces, pues en muchos otros sitios se oyen ‘pa’, 
‘mu’, ‘na’, ‘to’, ‘bebé’, ‘reló’, ‘m’acuerdo’, ‘Madrí’, ‘ver-
dá’…) no debería transcribirse sin aclarar previa-
mente la representatividad de cada caso, pues los 
hay que no gozan de prestigio (‘quié’, ‘tié’, ‘cama-
rá’ camaradas, ‘querío’, se le ‘quearon’ las botas 
grande [sic], ‘pé´hpá’ pez espada, ‘pabahodertó’…), 
o son claros vulgarismos: ‘jablá’, ‘ajogan’,‘jasta’, 
‘jirvió’, ‘golían’, ‘güeno’, ‘güerta’ vuelta, ‘jueron’ fue-
ron, ‘durze’, ‘curtura’, ‘no me z´orvía’, ‘mesmési-
mo’, ‘mos pué vé arguno’ nos puede ver alguno, 
‘abujero’, ‘ent(o)avía’, ‘munxo’ mucho, ‘probe’, ‘nai-
de’…  

Ningún inconveniente hay en reflejar por es-

crito rasgos que practican muchos (o pocos) an-
daluces, por ejemplo, para orientar al actor que 
va a interpretar un papel en el escenario, carac-
terizar a unos personajes que dialogan en una 
obra narrativa, simplemente (lo suelo hacer) fa-
cilitar que el lector capte cómo pronuncian cier-
tos hablantes, etc.  Pero ¿qué se gana con escri-
bir –no me lo estoy inventando– «anke yeba-
ba´ndao un kaxo güeno, entabia le keaban munxoh 
kilómetroh pa yegà´zu korltiho…»?  

Y hay algo más. Hasta no hace tanto, gran par-
te de la población andaluza no podía acceder a 
ninguna escritura. Cuando, por fin, logra salir del 
analfabetismo, no creo que haya nadie dispues-
to a un nuevo esfuerzo para hacerse con algo, ile-
gible, que no sirve para nada, salvo, quizás, para 
dar la razón a quienes siguen creyendo que «ha-
blar (en) andaluz» es «hablar mal». ¿Conocen a 
alguien que haya leído ‘Er Prenzipito andalú’ o 
intentado aplicar las ‘normas’ E.P.A.? Yo no.

Avergüenza recordar que la escritura 
no surgió para reproducir el habla; 
que, si bien la del español es más oral 
que la del francés o el inglés, no hay 
lengua que se escriba como se 
pronuncia
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